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    Más o menos así empiezan este tipo de historias, ¿verdad? Honestamente, todo esto es muy raro. No es el tipo de situaciones en las que suela encontrarme, siempre he sido una niña con muchos miedos:
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    me aterran las arañas, odio la oscuridad, me choca estar sola y, bueno, hasta los puntitos negros que tienen las fresas me causan un no sé qué, que qué sé yo. Muy seguido tengo pesadillas en las que voy a la escuela y se me han olvidado los zapatos. En fin, digamos que no soy lo que se espera para una aventura como ésta… ¿o sí?


    Y no sé explicarte cómo terminé aquí, intentando salvar el mundo como toda una superheroína, pero trataré de contártelo de una manera sencilla.
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    Estaba segura de que sería un día normal de escuela, misma rutina y mismo lugar. Como cada mañana, estaba luchando para levantarme, y es que, siendo sincera, nunca me ha emocionado mucho la idea de ir a un sitio en el que me cuesta hacer amigos y mantenerlos. Toda esa presión me da mucha más ansiedad que si tuviera que entrar a la casa del terror en una feria o luchar contra el monstruo que vive debajo de mi cama y que siento que va a jalar mi pie si de casualidad lo dejo colgando en la orilla. Afortunadamente tengo a mi BFF Bopsi, el más cool, nerd y sabelotodo del mundo mundial; a él le gusta el animé, los gatos gorditos y también coleccionar juguetes. Con un amigo así te ahorras la presión de tratar de ser simpática con alguien que seguramente se aprovechará de tus inseguridades. A los dos nos da pena hablar con extraños, pero entre nosotros esa barrera no existe, porque sabemos que hay confianza y casi casi soñamos con lo mismo: convertirnos en adultos con trabajos increíbles; tal vez Bopsi podría ser detective secreto y yo una pintora famosa, pero uno nunca sabe, al final los sueños se adaptan a lo que nos va gustando en la vida.
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    Por otra parte, está Damito. Él es un caballerito de altura y… ufff, qué te digo, la verdad es que tengo un crush gigantesco con él. No me faltan motivos: Damito es muy simpático porque solo habla en situaciones muy peculiares, tiene las palabras exactas y me hace reír mucho; es todo un atleta, puede correr grandes distancias y siempre he creído que eso se debe a sus largas piernas. Además, para mí es el chico más cool porque es un gamer profesional que ama los videojuegos de fantasía llenos de dragones y armaduras mágicas. ¿Acaso hay mejor combinación entre adorable, misterioso e inteligente?
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    Y volviendo a lo de la escuela, como siempre, se me estaba haciendo supertarde y ni siquiera por mi culpa. ¡Una vez más era la culpa de mi hermanito Pollo! Siempre se queda dormido: debajo de la cama mientras busca sus zapatos; encima de su mochila cuando está a punto de meter su lunch; en la silla a la hora del desayuno… ¡No entiendo cómo le hace! He llegado a pensar que en realidad es un mutante y ese es su superpoder.
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    Todo salió mal desde temprano, y precisamente ese día teníamos que llegar a tiempo porque había una expedición, la maestra Lupita nos llevaría a las pirámides de Teotihuacán. ¡Nada me emocionaba más que ir a las pirámides! Bopsi las visitó el año pasado y me dijo que son muy muy antiguas, grandes y supermisteriosas, incluso hasta puedes sentir la magia en ese lugar; debe de ser como estar en otro mundo. Sentí ciento cincuenta y seis millones de toneladas de emoción, sin exagerar, y más cuando en el autobús de la escuela me tocó sentarme muy cerca de Damito. Me sudaban las manos, pero tenía que hacer algo rápido para sacarle plática.
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    —¡Ho… hola, Damito! ¿Quieres un osito de gomita?
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    Damito me miró un poco raro, se encogió de hombros y aceptó. Lo malo fue que solo escogió los ositos de gomita rojos. ¡Un momento! Malo y no, porque también son mis favoritos, entonces Damito y yo tenemos los mismos gustos. Es taaan perfecto…
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    Estaba tan concentrada viendo a Damito, que apenas me di cuenta cuando llegamos a las pirámides y, ¡wooow!, ¡qué increíbles! Eran gigantes, tal como me dijo Bopsi. La maestra Lupita nos organizó en dos grupos, así sería más fácil hacer la excursión.


    —Cuenta la leyenda que, aunque las pirámides son lo más vistoso de la zona, existe una gran magia ancestral debajo de la ciudad prehispánica. Una tan grande y magnífica, que nadie ha podido encontrarla porque ella escoge a la persona correcta.


    —¡¡¡Wooow!!! —exclamamos todos.


    —Yo no creo en esas cosas —susurró Bopsi, pero la maestra Lupita lo escuchó.


    —Bopsi, es una leyenda, aunque si nadie ha sido el elegido es porque aún no existe una persona con tan buen corazón que merezca ese poder, ya que algo así solo debería usarse para hacer el bien. Ahora vayamos a la pirámide de la Luna.


    Todos continuamos el recorrido, pero yo me quedé pensando en las palabras de la maestra. Le creía un poco, en las películas los superhéroes debían tener un gran corazón, para usar sus poderes por el bien de la humanidad. Llegamos a un mural donde había unas pinturas muy extrañas y antiguas que explicaban la leyenda que la maestra acababa de contarnos. ¡Entonces era cierto! Esa magia existe, pero ¿dónde está y por qué no se manifiesta cuando la necesitamos?


    Cada una de las imágenes en el mural era sorprendente, la leyenda estaba ahí, solo que no parecía un cuento, porque no tenía final. Quizás ella debía tratar de adivinar quién podría ser el elegido.


    —Maestra, ¿usted cree que…? ¿Maestra? ¡Maestraaa Lupitaaa!


    ¡Estaba sola! Mi grupo se había ido, no veía a nadie cerca de mí. ¿Cuánto tiempo estuve embobada mirando las pinturas? ¿Por qué no había una sola persona cerca, si cuando llegamos había muchísima gente? Otra vez comenzaron a sudarme las manos, me puse nerviosísima… “Tranquila, Vania, tranquila, sigue el camino de piedra y los alcanzarás”, me dije.


    Eso hice, seguí el camino ¡y fue peor! Ahora sí estaba perdida. ¿En qué momento llegué a unas grutas? La zona arqueológica parecía otro lugar muy distinto al que vi cuando llegamos. ¡Qué estrés!
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    —Vania… Vania… —dijo una voz desconocida. No parecía la voz de alguno de mis compañeros, se oía superrara, como de película de miedo—, Vaaania… Vaaania…


    “Quizás es por el eco”, pensé. Y si conocía mi nombre, era porque alguien se dio cuenta de que yo faltaba y había ido por mí. Decidí seguirla y, ¡ajááá!, allá al fondo, seguramente me esperaban detrás de esa pequeña puerta al final del camino, de donde salía una luz muy brillante.


    La puerta se abrió muuuy raro, apenas le puse la mano y la luz superbrillante casi me deja ciega. Lo primero que vi fue una mesa de piedra y tardé un poquito en darme cuenta de que la luz salía de una pluma verde, superbonita, de un quetzal; recuerdo que la maestra Lupita nos había explicado que el quetzal era un ave sagrada en la antigüedad. De repente me sentí un poco mareada, como si esa luz me hipnotizara, porque no podía dejar de mirarla.


    —Vaaania… Vaaania —repetía la voz fantasmal, pero yo no veía a nadie.


    Y así, medio hipnotizada como estaba, mi mano derecha se acercó a la pluma hasta tocarla y…


    —¡¡¡Aaahhh!!!
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    ¡La pluma soltó brillitos, destellos, microrrayos! No supe qué, era como una varita mágica o un cetro lunar que poco a poco tomó forma de ¿un fantasma?, ¿un espíritu?, ¿un encantamiento patronus? Definitivamente era algo de otro mundo.


    —¡¡¡Aaahhh!!!


    ¡El espíritu o ente o lo que sea que haya salido de la pluma me envolvió! Estaba paralizada de miedo. Vi cómo metió su ¿mano, garra, ala? a mi mochila, que estaba un poquito abierta, y sacó lo único que llevo a todas partes: mi tableta para dibujar… bueno, también veo videos de gatitos y pelis je, je, je. Pero regresando a la magiedad... pensé que la rompería, pero pasó algo mucho más loco: el espíritu se metió a mi tableta. En ese momento pensé que me iba a desmayar, todo era muy irreal y aun así estaba sucediendo, y la pluma de quetzal, que nunca solté y de donde salieron los brillitos, se convirtió en el lápiz de mi tableta, solo que más bonito; realmente parecía más una varita. ¡Me di cuenta de que no podía soltarlo! Era como si lo tuviera pegado a la mano y no dejaba de brillar, más, mááás, cada vez máááás.
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